
Bosquejo #26 

 

UNA OFERTA PARA LOS QUE TIENEN SED DE 

DIOS 
Juan 7:37-53 

 

 Hemos llegado al último y gran día de la fiesta de los Tabernáculos, 

fiesta que celebraba el pueblo judío en el mes de octubre, ésta era la última 

que celebraría Jesús en Jerusalén y por esto se dispone a cerrarla con 

broche de oro. Ahora Jesús nuevamente arremete contra sus adversarios 

utilizando el poder del Espíritu que reside en él y lleva una de las más 

gloriosas enseñanzas sobre el poder y obra del Espíritu Santo en todo aquel 

que en él crea. 

 

 Pudiéramos decir que estos primeros versículos contienen la base 

central de todo el evangelio en el cual reposa la salvación de todo aquel 

que cree. En esta ocasión, Jesús hace una tremenda invitación para todo el 

pueblo que allí se congregaba y con ella, Jesús ofrece dar una gran 

promesa al hombre sin Dios.  

 

 Es evidente que los judíos no entenderían estas enseñanzas que 

durante su ministerio había dado el Señor Jesucristo, a menos que Dios no 

tuviera misericordia de ellos y su Espíritu viniese a hacer la obra de 

convicción en estos corazones endurecidos. 

 

 Durante estos días su doctrina traería división entre la gente que allí se 

reunía para oír las enseñanzas de Jesús, más, sin embargo, veremos en este 

estudio la manera en que otros por su parte, declaraban su admiración por 

la forma y el contenido de las palabras de Jesús. 

 

 Las palabras de Jesús dichas en este momento traerían un cambio 

sustancial en la vida de muchos hombres, cambio que se haría evidente en 

el testimonio de sus seguidores, en aquellos que depositarían su confianza en 

él y lo convertirían en su Señor y Salvador, hombres y mujeres que creerían 

en él como dice la Escritura, las cuales ya habían profetizado de la manera 

en que ríos de agua viva surcarían la tierra santa. 

 

 Veamos, pues, su oferta en este maravilloso mensaje y las reacciones 

de los judíos bajo el siguiente bosquejo de estudio: 

 

I. PARTICULARIDADES DEL MENSAJE 

II. CONTENIDO DEL MENSAJE 

III. EFECTOS DEL MENSAJE 
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I. PARTICULARIDADES DEL MENSAJE 
(Jn. 7:37a) 

 

A. MOMENTO DEL MENSAJE 

 

1. Como dijimos anteriormente, estamos en la celebración 

de la Fiesta de los Tabernáculos, fiesta que conmemora la 

estadía de los judíos en el desierto, período en el cual ellos 

moraron en carpas por 40 años. Expresamos también que 

esta era la última fiesta de los Tabernáculos que 

celebraría Jesús en Jerusalén. 

 

2. Como vemos en el (v. 37) y mencionamos en la 

introducción de este mismo mensaje, Jesús esperó el 

último y gran día de la Fiesta de los Tabernáculos para 

hacer esta maravillosa declaración, la cual transformaría 

el corazón de muchos hombres y mujeres del pueblo de 

Dios y los llevaría a experimentar el gozo del Espíritu Santo. 

 

3. Esta fiesta era de gran solemnidad en Israel y traía al 

pueblo un sentimiento de nostalgia, al mismo tiempo traía 

un deseo de dar acción de gracias a Dios por el favor 

concedido al ser librados de la esclavitud egipcia. 

También le infundía al pueblo, no importando los años 

transcurridos, una actitud de humildad, pues les hacia 

recordar que aún todo lo que poseyeran, su pasado fue 

un pasado humilde. 

  

B. FORMA DEL MENSAJE 

 

1. Como todos sabemos, era propio de los tiempos bíblicos 

que la gente se agrupara en estas celebraciones y era 

costumbre hacerlo teniendo como punto de reunión el 

templo, las plazas o algún lugar público. Esta y todas las 

fiestas celebradas en Israel, debían ser celebradas en la 

ciudad de Jerusalén, entendiendo que el templo era el 

centro de la adoración judía. 

 

2. Es en uno de estos lugares, posiblemente en el templo (v. 

14) aunque no especificado por Juan, donde Jesús ahora 

se dispone a hablar, pero ahora en voz alta: “7:37a En el 

último y gran día de la fiesta, Jesús se puso en pie y alzó la 

voz, diciendo”. Es de recordar que la multitud era mucha 
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y no había los medios electrónicos que hoy existen y por 

esto Jesús tiene que usar este método para ser oído. 

 

3. Era un anhelo de Jesús que todas las almas que allí 

estaban pudiesen oír sus palabras y pudieran aceptar la 

invitación que haría, pues esta invitación sería la base del 

evangelio predicado para salvación de sus almas. 

 

C. PROPÓSITO DEL MENSAJE 

 

1. Jesús tenía un propósito específico al tomar la palabra y 

este propósito se hace claramente visible y entendible 

cuando oímos sus palabras. Él había venido a traer 

libertad a los cautivos, sanación a los enfermos y 

salvación a todo hombre, por tanto, su mensaje era sobre 

la base del propósito de su estadía en la tierra. 

 

2. Evidentemente este propósito particular durante este 

último día de la fiesta de los Tabernáculos era hacer una 

poderosa y tremenda invitación, para todo aquel que 

tenga sed verdadera y desee alcanzar la eterna 

satisfacción en él y por tanto obtener la absoluta 

seguridad de la vida eterna. 

 

3. Esta invitación sería una invitación que permanecerá 

vigente y estará al alcance de todo hombre que quiera 

venir a Cristo. La oportunidad de conocer esta bendición 

que él ofreció aquel día está vigente hasta el día del fin y 

es Apocalipsis 22:17, el texto que hace actual esta 

invitación cuando dice: “22:17 Y el Espíritu y la Esposa 

dicen: Ven. Y el que oye, diga: Ven. Y el que tiene sed, 

venga; y el que quiera, tome del agua de la vida 

gratuitamente”. 

 

II. CONTENIDO DEL MENSAJE 
(Jn. 7:37-39) 

 

A. UNA INVITACIÓN GRATIS 

 

1. Es Apocalipsis 22:17 que amplía y caracteriza la invitación 

de Jesús como una invitación gratuita cuando dice: “7:37 

En el último y gran día de la fiesta, Jesús se puso en pie y 

alzó la voz, diciendo: Si alguno tiene sed, venga a mí y 
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beba”. Como vemos, este versículo nos ilustra sobre esa 

maravillosa invitación que nos hace Jesús en esta porción 

que estudiamos. 

 

2. Es tremenda la armonía de los escritos de Juan el 

evangelista, Si unimos estos versículos veremos cómo se 

complementan Juan 7:38 y Apocalipsis 22:17. 

“7:38 El que cree en mí, como dice la Escritura, de su 

interior correrán ríos de agua viva”.  

Y “22:17 Y el Espíritu y la Esposa dicen: Ven. Y el que oye, 

diga: Ven. Y el que tiene sed, venga; y el que quiera, 

tome del agua de la vida gratuitamente.” 

 

3. Esta invitación tiene respaldo absoluto en las Escrituras, 

porque es el mismo Jesús quien la ofrece y esta oferta 

tiene garantía total de su parte, pues él mismo declaró en 

Apocalipsis 21:6: “21:6 Y me dijo: Hecho está. Yo soy el Alfa 

y la Omega, el principio y el fin. Al que tuviere sed, yo le 

daré gratuitamente de la fuente del agua de la vida”. 

 

B. UNA OFERTA PARA LOS QUE TIENEN SED 
 

1. Esta es una oferta que se hace de manera universal a 

todo aquel que tenga sed. “7:37b Si alguno tiene sed, 

venga a mí y beba”. Los únicos que están excluidos de 

beberla son lo que se creen que están saciados por las 

cosas que el mundo ofrece y piensan que no tienen 

necesidad de Dios. 

 

2. Como vemos, esta oferta es para aquel que no ha 

tomado el Agua Viva, porque el que ha tomado está 

saciado (Jn. 6:35); o sea, es para aquellos que van a las 

cisternas rotas y no pueden calmar su sed espiritual como 

nos dice Jeremías 2:13: “2:13 Porque dos males ha hecho 

mi pueblo: me dejaron a mí, fuente de agua viva, y 

cavaron para sí cisternas, cisternas rotas que no retienen 

agua”. 

 

3. A los que están vacíos e insatisfechos, a éstos Jesús les 

promete una satisfacción plena al conocerle a él y al 

depositar su confianza en él, como lo hizo la samaritana 

(Jn. 4:13-14). Esta mujer quedó satisfecha cuando conoció 
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al Señor y bebió del agua de la vida que él le ofreció 

para siempre. 

 

C. UNA MISERICORDIOSA PROMESA PARA EL PECADOR 
 

1. Como hemos analizado, Jesús hace esta misericordiosa 

promesa para aquel que cree, aquel que, reconociendo 

su vida de pecado, entienda que su vida está sedienta 

de Dios y esté en la disposición de obedecer a sus 

demandas, apartándose del pecado y viniendo a una 

vida de santidad. 

 

2. El texto contiene dos aspectos: (La condición para recibir 

la bendición) “7:38 El que cree en mí, como dice la 

Escritura, (El efecto de esa bendición) de su interior 

correrán ríos de agua viva”. Su alma no será un cauce 

muerto de un río sin vida por culpa del pecado, sino que 

será canal vivo del Espíritu de Dios para sí y para otros, 

porque tiene un manantial inagotable que le alimentará 

eternamente (Jn. 4:14). 

 

3. Juan mismo, por inspiración del Espíritu, explica este 

fenómeno, el cual ocurriría cuando el Espíritu Santo viniese 

a morar en cada creyente: “7:39 Esto dijo del Espíritu que 

habían de recibir los que creyesen en él; pues aún no 

había venido el Espíritu Santo, porque Jesús no había sido 

aún glorificado”. 

 

III. EFECTOS DEL MENSAJE 
(Jn. 7:40-53) 

 

A. DIVISIÓN DE LA GENTE 

 

1. En los próximos versículos encontramos que la reacción 

de la gente estuvo dividida en gran manera (vv. 40-44). 

Ahora bien, no hubo un solo mensaje de Jesús que no 

tuviese consecuencias y que no causase efectos 

diferentes entre los que le oyeron. 

 

2. El apóstol Juan nos relata la reacción discrepante del 

auditorio que rodeó a Jesús, unos decían: “7:40 Entonces 

algunos de la multitud, oyendo estas palabras, decían: 

Verdaderamente éste es el profeta.  
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7:41 Otros decían: Este es el Cristo. Pero algunos decían: 

¿De Galilea ha de venir el Cristo?  

7:42 ¿No dice la Escritura que del linaje de David, y de la 

aldea de Belén, de donde era David, ha de venir el 

Cristo?  

7:43 Hubo entonces disensión entre la gente a causa de él”. 

Aquí debemos citar Deuteronomio 18:15-18 que nos habla 

de ese profeta prometido.  

 

3. Así como algunos buscaban base bíblica para identificar 

a Jesús como el profeta prometido, otros argumentaban 

prejuiciados, todo tipo de acusaciones contra él. Las 

controversias se suscitaban en cada intervención de Jesús 

porque los que le odiaban no resistían su mensaje y sólo 

procuraban matarle según nos denota aquí cuando dice:  

“7:44 Y algunos de ellos querían prenderle; pero ninguno le 

echó mano”. 

 

B. ADMIRACIÓN ENTRE LA GENTE  

 

1. Ahora en los (vv. 45-47) vemos que dentro de las 

reacciones adversas hubo quienes se admiraban de lo 

que Jesús declaraba y de aquello que ofrecía para dar al 

hombre satisfacción espiritual. Las palabras de Jesús 

habían causado admiración entre los que analizaban su 

doctrina, aunque de inmediato sus enemigos levantaban 

un argumento negativo para menospreciarle. 

 

2. Ahora vemos a los principales sacerdotes y los fariseos, 

cómo se habían incomodado porque ninguno de sus 

alguaciles se atrevió a apresar a Jesús, aún cuando ellos 

lo habían exigido. El texto nos dice: “7:45 Los alguaciles 

vinieron a los principales sacerdotes y a los fariseos; y 

éstos les dijeron: ¿Por qué no le habéis traído?  

7:46 Los alguaciles respondieron: ¡Jamás hombre alguno ha 

hablado como este hombre!  

7:47 Entonces los fariseos les respondieron: ¿También 

vosotros habéis sido engañados?  

 

3. La reacción de los sacerdotes fue siempre acudir al 

engaño y a la falsedad, usando mecanismos de defensa 

de proyección, en el sentido de que proyectaban su 

pecado en Jesús y querían a toda costa que los 
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alguaciles le encontrasen culpable de lo que ellos habían 

argumentado en su mente en contra de él. Por esto les 

responden a los alguaciles: “¿También vosotros habéis 

sido engañados?  

 

C. LA REACCIÓN SENSATA DE NICODEMO 
 

1. Ahora en los (vv. 48-53) aparece nuevamente el 

personaje de más relevancia con respecto al tema del 

nuevo nacimiento y sobre la obra del Espíritu. Este 

hombre es Nicodemo. Debemos recordar que 

Nicodemo era un principal entre los judíos (Jn. 3:3) y 

ahora es testigo del conflicto ocurrido durante la fiesta 

de los Tabernáculos. 

 

2. Frente a esta discusión, Nicodemo hace un análisis con 

mucha sensatez sabiendo que a los alguaciles se le ha 

hecho una pregunta y una penosa afirmación: “7:48 

¿Acaso ha creído en él alguno de los gobernantes, o de 

los fariseos?  

7:49 Mas esta gente que no sabe la ley, maldita es”.  

Esto motiva a Nicodemo a declarar lo siguiente: “7:50 Les 

dijo Nicodemo, el que vino a él de noche, el cual era 

uno de ellos:  

7:51 ¿Juzga acaso nuestra ley a un hombre si primero no 

le oye, y sabe lo que ha hecho?” 

 

3. Nicodemo trata de que sus compañeros de religión 

razonen como Jesús lo puso a él a razonar a través de las 

Escrituras. Nicodemo les argumenta y les llama a oír a 

Jesús, pero ellos en su necedad declaran: “7:52 

Respondieron y le dijeron: ¿Eres tú también galileo? 

Escudriña y ve que de Galilea nunca se ha levantado 

profeta. 

7:53 Cada uno se fue a su casa”.  

 

4. Lo que hace evidente por qué se cumplió en esta gente 

lo dicho en Isaías 6:9-10 con respecto a los incrédulos de 

corazón: “6:9 Y dijo: Anda, y di a este pueblo: Oíd bien, y 

no entendáis; ved por cierto, mas no comprendáis.  

6:10 Engruesa el corazón de este pueblo, y agrava sus 

oídos, y ciega sus ojos, para que no vea con sus ojos, ni 
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oiga con sus oídos, ni su corazón entienda, ni se 

convierta, y haya para él sanidad. 

 
CONCLUSIÓN Y APLICACIÓN: 

No obstante, lo que dijesen los fariseos, Jesús es, por encima de todo y 
de todos el Agua Viva que sacia todo corazón.  

Recordemos que él dijo en el evangelio de Juan: “6:35 Jesús les dijo: Yo 

soy el pan de vida; el que a mí viene, nunca tendrá hambre; y el que en mí 

cree, no tendrá sed jamás”.  

Si crees en esto: “Ven y bebe del agua de la vida gratuitamente”. 

 

                                                                   


